
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

MARTIN ALONSO PINZON 

JUSTISIMO, SI BIEN RETRASADO HOMENAJE 

Es caso frecue nte (lamentable 
acaecer de la misera condición hu­
mana) que de una vida heroica y 
santificada no conserven las gen­
tes sino el nombre y s i acaso bre­
ve monografía, leida sin mayor 
atención por alg ún invest igador 
curioso. Tal me parece ha sido el 
caso de Mntin Alonso Pinzón. 

U na nota , qu e no pasa de quin­
ce línea s, publicada por ES, sema­
na rio hispano, sobre un homenaje 
que tributarán en Huelva, patria 
chica del marino Pinzón, me llevó 
a buscar a lguna bibliogr afi a de 
1\Ia rtín Alonso. Aca so sea abun­
dante, pet·o muy poco conocida. He 
aquí lo que p uede haber a mano. 

E n el "Cristóbal Colón, E l Qui­
jote del Océano", obra de Jacob 
Wasserman n, historiador alemán, 
hay datos r eveladores del carácter 
enérgico de Martín Alonso; en 
" Los compañeros de Colón y en la 
vida de Colón", libros de Washing­
t-on Ir ving , escl"itor norteamerica­
no, se ha bla con elog·io de nuestro 
personaje ; don Salvador de Mada­
l'iaga en )) U li bro "Vida del muy 
magnífico Señor Don Cl'is tóbal Co­
lón", us el que s in duda proporcio­
na más pormeno1·es de Mu·tín 

Escribe : ALVARO SANCHEZ 

Alonso Pinz·Ón; la Enciclopedia 
Espasa ofrece una biografia con 
los datos más importantes sobre 
el marino Pinzón. En 1892 José 
María Asensio, investigador espa­
ñol, publicó un estudio histórico 
sobre Martín Alonso Pinzón. Co­
mo no soy bibliófilo de p1·ofesión, 
es muy explicable que sean muy 
contadas mis fuentes de informa­
ción. De ellas ofl'ezco a los lecto­
les del Boletín Cultural y Biblio­
g¡·áfico un resumen, que ojalá mue­
va a un investigador inteligente a 
escribir la historia seriamente do­
cumentada de este insigne marino, 
codescubridor de América. 

En Palos de la Rábida, pequeño 
municipio de la provincia de Huel­
va, nació en 1440 (mis fuentes con­
sultadas no dan ni la fecha exac­
ta de su nacimiento ni el nombre 
de sus progenitores) . Hermanos 
suyos fueron Vicente Y áñez y 
Francisco, dados a los intereses del 
mar como Martín. 

Por los años de 1489, en compa­
ñía de su padre y do uno de sus 
h ermanos, debió estar en Roma en 
viaje de negocios. Martin Alonso 
tenía en el Vaticano un amigo, buen 
cosmógrafo, y como el aire que se 
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respiraba en el munc.lo culto era 
de descubrimientos, el cosmógrafo 
papal habló a los Pinzones de la 
posibilidad de tierras por descu­
brir; esto llevó a Martín Alonso a 
estudiar en la Biblioteca Vaticana 
unas cartas náuticas, más intere­
santes que las de Toscanelli, que 
acusiosamente copió de un libro 
cuyo titulo rezaba: "Avisos para 
saber la navegación de las Indias". 
Copia que, de regreso a España, 
llevó consigo consciente de su mu­
cha importancia. 

En 1490 Colón, desoído en la 
Corte de Portugal, fuese a Casti­
lla a probar fortuna; detúvose en 
La Rábida con el intento de ha­
blar con su hijo Diego, de 12 años 
apenas, y fue su alojamie11to el 
monasterio de los frailes francis­
canos, pues dineros para pagar 
mejor dispuesta posada, no los te­
nía. En la celda de Fray Juan Pé­
rez de Marchena hizo conocimien­
to con Martín Alonso Pin7.ón que 
al parecer era a más de un obser­
vante cristiano, uno de los hombres 
más ricos del lugarejo. 

En Palos vivia con su mujer, Ma­
ría Alvarez, en la calle de Nues­
tra Señot·a de La Rábida. Tenía 
su propia carabela y algunas otras 
embarcaciones menores, y ... la ob­
sesión de los descubrimientos. ¿Qué 
de extraño si Colón y Martín Alon­
so hicieron desde el primer mo­
mento buenas migas y comenzaron 
a planear una audaz navegación? 
Después de algunos serios contra­
tiempos, la buena fortuna comen­
zó a acompañar a Colón, pues en 
la Corte de Castilla, si primero 
consldet·aron irrealizables sus pro­
yectos, luego fueron estudiados y 
aprobados. 

No poco había costado concluir 
victoriosamente la guerra de la ¡·e­
conquista, y así las arcas reales 
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cstauan exhaustas; no obstan Le el 
gesto lipicamente castellano de su 
Majealad la Reina Jsahcl al ofre­
ce!· las joyas de la Corona para la 
financiación de la empresa del des­
c·ubrimiento, no fue muy cuantioso 
el npnyo; lográronse cnt·tas de sus 
Altezas Reales (Fernando e Isa­
he!) en que ordenaban a los veci­
nos de Palos poner dos carabelas 
a la!! órdenes de Cristóbal Colón. 
Ln Cor ona había proporcionado un 
millón de maravedis; Colón puso 
medio millón más que le prestó 
Martín Alonso. Y así se pudo ar­
ma•· una tercera carabela. "Sin el 
nuxilio de la familia Pinzón, (lo 
\lice muy clat·o don Salvador de 
Madariaga) de su rrest.igio, de su 
entusiasmo, y de su riqueza no hu­
hiera podido Colón llcnat·se los 
ojos de triunfo y de (JiiPC•·anza a la 
vi ::~ta de las tres gloriosas carabe­
las cuando embarcó en la Santa, 
María el 2 de agosto de 1492". 

Henos aquí en el mar. Iba ade­
lante en la marina expedición La 
J>i11ta por ser de las tres carabe­
las la más veloz, a las órdenes de 
Mar·tín Alonso; seguía La Santa 
Mal"ia, la nave capitana, y en ella 
Colón como Almil·antc ; de terce1·a 
segu ía La Niña que según se cree 
era propiedad d<> Pedro Alonso Ni­
ño, piloto muy activo y re!luelto en 
la, al parecer, enloquecedora em­
pt·csa. 

Dos meses Ilevabau de navega­
ción nuestros aventuteros (casi en 
vísperas del feliz hallazgo) cuan­
do presintió Colón en In Santa Ma­
ria conatos de motín. La tripula­
ción proyectaba anojat· el capitán 
ni mar, así lo cuenta don Salvador 
rlc Mndariaga. Oigamos su t·elato. 
"Esta vez la tripulación de la ca­
pitana se sintió pt·ofusamente con­
lristnda; cayó en su desmayo tan­
to cuanto había subido en su espe­
ranza; y se irguió en su cólera 
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cuanto había desmayado en su de­
cepción. Aquel extranjero, aquel 
visionario, aquel loco, los llevaba a 
la muerte. Había que hacer algo. 
La víctima no había que buscarla; 
la baranda de la carabela no era 
muy alta; el mar profundo y dis­
creto. Con deshacerse del extran­
jero, se podía dar la vuelta a Es­
paña inmediatamente. No había 
más obstáculo que él. Cuando le 
iban con quejas contestaba: "que 
por demás era quejarse, porque él 
había venido a las Indias y que 
a sí había de proseguir hasta ha­
llarlas con la ayuda de Dios". 

Colón consultó con Martín Alon­
so Pinzón sobre qué habría de ha­
cerse ante los riesgos de un motín. 
La respuesta de Pinzón revela su 
carácter. La traen don Salvadox, 
I r ving y W assermann, por eso es 
de creerse que tales palabras no 
son imaginarias sino que tienen 
f undamento histórico. "Señor, ahox­
que Vuesa merced media docena de 
ellos o échelos al mar, y si no se 
atreve, yo y mis hermanos cae­
x·emos sobre ellos y lo haremos, 
que armada salió con mandato de 
tan altos príncipes y no habrá de 
volver atrás sin buenas nuevas". 
No se atrevió Colón a seguir el 
consejo, que sirvió empero para de­
volverle los ánimos y las esperan­
zas. "Con esos hidalgos, Martín 
Alonso (fue su respuesta) hayá­
monos bien, y andemos otros días, 
e si en esos no hallaremos tierra, 
daremos otra orden en lo que de­
bemos hacer". Y esos días de es­
pera sirvieron para que el descu­
brimiento de Amér ica no se man­
cillar a con inhumanos castigos. 

Las tres caxabelas habían leva­
do anclas en Palos de Moguer el 

2 de agosto de 1492. El 12 de octu­
bre del mismo año el grito de "tie­
rra" dado por Rodrigo de Triana, 
marinero de La Pinta, colmó de 
gozo a los audaces navegantes y 
señaló un vastísimo campo a la 
cultura cristiana de occidente y 
nueva etapa en la historia. El 4 
de maxzo de 1493 entraban de re­
greso de la más audaz aventuxa 
que registxan los siglos las glorio­
sas carabelas. 

La fortuna había cambiado para 
Martín Alonso Pinzón. Washing­
ton Irving dice en "Los Compañe­
?'OS de Colón"; los enoxes de su 
conducta (don Salvador de Mada­
riaga nos los cuenta) : Martín 
Alonso se había separado de las 
otras dos carabelas y Colón ima­
ginó que había tomado rumbo a 
España para llegar primero y hur­
tarle la gloria del descubrimiento) 
lo separaron del Almirante y atra­
jeron sobre él el desagrado de los 
Reyes, causa que provablemente 
contribuyó a su prematuro y tris­
te fin. La desgracia en que se vio 
envuelta su familia no fue dura­
dera. Las fallas de Martín Alonso 
quedaron, como suele suceder, pur­
gadas con la muerte, no sobrevi­
viéndole sino sus buenas acciones. 
Los méritos y servicios de sus her­
manos fueron recompensados; sus 
descendientes volvieron a la gra­
cia real. 

Era meneste1· que la vida desin­
teresada y heroica de Martín Alon­
so Pinzón fuera reconocida. En 
Huelva, su terruño nativo, será 
erigida una estatua de bronce, y 
su nombre lo llevará la principal 
arteria urbana del lugar: justísi­
mo, si bien un poco retrasado ho­
menaje. 
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